
Se refiere a la exministra del
Interior como “la Carola”. La
conoció entre 1973 y 1974,
cuando ella tenía cerca de ocho
años. Recuerda haberla visto
por primera vez mientras es-
tuvo detenido en Ritoque jun-
to a otros miembros del go-
bierno de Salvador Allende,
de quien fue ministro de Mi-
nería. “Yo no sé si fue porque
estaba Jaime (Tohá)”, relata
Sergio Bitar, aludiendo al tío
de la exministra mientras in-
tenta hacer memoria.

Bitar compartió gabinete con
José Tohá, el papá de Carolina
Tohá, de quien era cercano. Y su
esposa, María Eugenia Hirmas,
aún mantiene el contacto con
Victoria Morales, madre de la
exministra.

Sus caminos se cruzaron
también en la creación del Par-
tido Por la Democracia, mo-
mento en el que la precandida-
ta era dirigente estudiantil. Y
hoy, Bitar es uno de las figuras
del PPD que defiende su candi-
datura presidencial. “Yo creo
que le podemos ganar a Mat-
the i . S i hacemos las cosas
bien”, asegura.

—Cuando la exministra anun-
ció su candidatura dijo que iba
a ser un gobierno nuevo, con
un proyecto nacional, ¿debería
incluir a todo el actual oficia-
lismo?

—En el curso de los dos, tres
últimos años se ha venido pro-
duciendo un cierto acomodo a
lo que es la realidad chilena y
mundial, pero esta coalición
como está no da para ganar. En
términos de proyecto, no solo
de personas.

“Cuando la Carola dice ‘creer
en Chile es dejar atrás la queja
permanente o la pelea necia’,
cuando dice ‘un proyecto nacio-
nal’ es un proyecto que no es pa-
ra un sector, es de país. Cuando
dice ‘ampliar’ está pensando en
la cantidad de gente que no mili-
ta en ningún partido”.

“Un solo partido”

—¿Y hacia dónde debe apun-
tar, políticamente hablando?
¿Hacia el centro?

—Más que centro, izquierda o
derecha, tienes que entrar a un
ciclo de crecimiento.

“No puedes hacer cambios so-
ciales si no hay seguridad. La in-
certidumbre y el miedo ayudan
a la pérdida de libertades y al au-
toritarismo. Eso lo hemos apren-
dido. Por lo menos nosotros lo
sabemos de los tiempos de la UP,
pero hay un grupo de jóvenes
que parece que se olvidó, o noso-
tros no transmitimos nuestra ex-
periencia”.

—Se ha propuesto realizar dos
primarias de la izquierda y cen-
troizquierda, ¿Tohá debería in-
clinarse hacia el PC y el FA o al
centro?

—Está pendiente si son dos o
una, pero no está pendiente que
haya primaria. Ahora, ¿qué pri-
maria? Yo no soy partidario de
dos, sería un suicidio no solo pa-
ra poder ganar, yo creo que no
ganaríamos. Y no vamos a darle
gusto a personas que tienen po-
quitos votos y que quieren ser
protagonistas de algo.

—El PS es partidario de presen-
tar un candidato propio, ¿tienen
nombres para competir?

—Hay gente. Yo le tengo el
mayor respeto al Partido Socia-
lista. He sido miembro, incluso,
cuando se constituye la reunifi-
cación del PS después de la crea-
ción del PPD.

“En ese momento histórico
nosotros buscamos tener un solo
partido, porque de hecho el PPD
es formado básicamente por el
Partido Socialista renovado (...).
Se dieron las cosas como se die-

ron, pero nunca dejamos de es-
tar juntos. Y yo espero que esta
vez tampoco”.

—¿Espera que apoyen a Tohá?
—Absolutamente, yo creo

que estamos a v ísperas de
constituir una fuerza progre-
sista nueva.

—¿Cómo se encanta al militante
socialista? Tohá tiene a un tío
que es militante socialista y a la
figura del padre.

—Un militante socialista his-

tórico y de las raíces, que son
muy importantes en el PS, siente
a Carolina Tohá como socialista.
Yo tengo esa premonición o in-
tuición de que va a ocurrir así, de
hecho el Partido Socialista pro-
clamó a Aylwin y proclamó a
Frei, no veo por qué no pueden
proclamar a Carolina Tohá. 

—¿Le hubiera gustado que Ba-
chelet le diera su apoyo?

—No tengo duda que tiene el
apoyo de Bachelet. Otra (cosa) es
que tú tengas que cumplir cier-

tas reglas. Ella es miembro de un
partido político, uno también
tiene que cuidar las estructuras
institucionales que son frágiles
hoy día.

Rol de La Moneda

—El Presidente dijo que Tohá
podía ser la continuidad de este
Gobierno, ¿le perjudica la vin-
culación?

—Es que nada parte de cero.
Lo central es que el grupo que
gobierna sienta que la continui-
dad es cambio (...). Uno tiene que
dar continuidad al propósito y
cambiar la forma de hacerlo.

—¿Le juega en contra su trabajo
en seguridad? La oposición ha
hecho énfasis en eso.

—La derecha va a golpear con
la seguridad, ahí es dónde va a
centrar. Si hay un muerto maña-
na es porque el Gobierno no re-
solvió el problema, pero yo le
preguntaría ¿y la crisis de segu-
ridad al final de Piñera?

“Fue una crisis muy profun-
da. Yo no puedo culpar al go-
bierno de Piñera, aquí estamos
frente a procesos sociales (...).
Entonces, si yo hago un balance,
Carolina Tohá ha hecho la más
grande transformación de la ca-
pacidad de seguridad nacional
desde que yo estoy en política”.

—¿Y cómo puede enfrentar ella
esas críticas?

—Que es la mejor preparada
para continuar. Esa es la conti-
nuación fundamental, que con la
fuerza que tiene, el conocimien-
to que tiene, la gente preparada
y la voluntad de la oposición,
ella puede conducir a alcanzar
los mejores niveles de capacidad
chilena para restablecer el orden
y ser un ejemplo.

—¿Qué rol debe cumplir el Go-
bierno en este proceso?

—No tiene que meterse en la
campaña, pero tiene que hacer
las cosas mejor que los otros
años. Ya está más claro lo que
hay que hacer. Este tema de la
casa de Allende, por ejemplo…
No pueden repetirse errores de
esa envergadura.

—En las encuestas está con poco
apoyo y con un techo bajo, un
71% dice que no votaría por ella

—No le creo a ninguna de las
encuestas hasta que las personas
no están en la cancha y las cono-
cen, porque si para mí Carolina
Tohá es la ministra del Interior
cuando hay asesinatos, es muy
distinto que conocer todo lo que
hizo, estar liberada de la función
de gobierno y estar en condicio-
nes de proyectar lo que hay que
hacer. Las fuerzas progresistas
chilenas, si se ordenan, repre-
sentan por lo menos el 45%.

Sergio Bitar, exministro e impulsor de la candidatura de Carolina Tohá:

“El Gobierno no tiene que
meterse en la campaña, pero
tiene que hacer las cosas
mejor que los otros años”

C. CASTILLO y G. MUÑOZ

El fundador del Partido
Por la Democracia
plantea que prefiere que
se realice una primaria
oficialista. Dos, asegura,
“sería un suicidio”. 

El exministro de Salvador Allende, Ricardo Lagos y Michelle Bachelet conoció a Carolina Tohá mientras estuvo detenido en Ritoque en 1973. 
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‘‘El Partido Socialista
proclamó a Aylwin y
proclamó a Frei, no veo por
qué no pueden proclamar a
Carolina Tohá”.

‘‘La incertidumbre y el miedo ayudan a la
pérdida de libertades y al autoritarismo. Eso lo
hemos aprendido. Por lo menos nosotros lo
sabemos de los tiempos de la UP, pero hay un
grupo de jóvenes que parece que se olvidó”.

‘‘No tengo duda de que
(Tohá) tiene el apoyo de Bachelet.
Otra (cosa) es que tú tengas que
cumplir ciertas reglas. Ella es
miembro de un partido político”.
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población que pide orden y segu-
ridad encaja fácil. 

El peligro en esos liderazgos, y
en muchas expresiones que cono-
cemos en cada uno de los países

europeos (y crecientemente en
Latinoamérica), es que tienen
el germen del autoritarismo,
del populismo y de la intole-
rancia muy marcados. Y co-
mo diría el trovador: “si no

fueran tan temibles nos
darían risa.”

José Antonio
Kast quedó a me-
dio camino. Se
trata de una vi-
sión ante todo
conservadora,
pero más insti-
tucionalizada,

Bachelet no va más. Para el
pesar de los muchos en el ofi-
cialismo que veían en ella el
anestésico que podía escon-
der todos los dolores, y tras
una música de suspenso
compuesta y dirigida por la
propia expresidenta, la res-
puesta fue definitiva. 

Así las cosas, paradójica-
mente (y momentáneamente),
“las derechas” en sus distintas
expresiones, están en los tres
primeros lugares de las encues-
tas. Matthei, Kast y Kaiser. O
Matthei, Kaiser y Kast.

En medio de la falta de lideraz-
gos evidentes en el oficialismo, el
cambio de tendencia que han te-
nido 21 de las últimas 24 eleccio-
nes en Latinoamérica, la baja po-
pularidad del gobierno y los aires
de orden que soplan por el mundo,
no es muy difícil pensar que ahora
le toca a la derecha.

La vieja derecha, heredera
desde Hayek a Burke, desde Toc-
queville a Ortega y Gasset, hoy en
primera línea.

¿Pero cuál derecha? 
Johannes Kaiser representa el

“fenómeno” nuevo. El desconta-
minado. Lo fue antes FRAFRA, lo
fue ME-O, lo fue Parisi. El que
viene de afuera. El que trae
soluciones fáciles. Pero a lo
“nuevo” se suma el haberse
transformado en un resu-
midero de todas las ver-
tientes de derechas popu-
listas y extremas que hoy
encandilan a una bue-
na parte de las
masas mundiales:
Trump, Bukele y
Milei juntos.

El libreto ya
está escrito y
su convergen-
c i a c o n u n a

dura. Exblanda. Difícil de asir,
campañera e impredecible.

Representa de alguna forma la
evolución de una centroderecha
colaborativa como oposición,
moderada bajo el gobierno de Pi-
ñera y que transitó desde el pino-
chetismo al apego a los valores
democráticos.

Es indudablemente quien tiene
la primera opción, pero la irrup-
ción de KyK no le ha permitido es-
tar cómoda. A ratos juega con los
otros dos a ser la más dura de los
tres y en ese partido es poco lo
que puede ganar.

La pregunta es si lo que repre-
sentan estas tres candidaturas son
compatibles. Y, en el fondo, si
Matthei puede ser parte de una
misma coalición con Kast y Kaiser.

Es la misma complicación que
hoy tienen las viejas centrodere-
chas en muchos países. Para el
Partido Popular aliarse o no con
Vox ha sido un problema, en el
caso italiano la moderación de
Meloni lo ha hecho posible. En
otros países como Francia, Aus-
tria y Alemania la respuesta ha
sido clara: con la extrema derecha
no es posible pactar, hay más afi-
nidad con la socialdemocracia
(esa fórmula la comenzaremos a
ver cada vez en más países. Pero
en Chile falta tiempo para eso). 

Es probable que, a falta de una
candidatura competitiva del ofi-
cialismo, el partido ideológico de la
derecha se juegue con mucha fuer-
za. Lo importante para los partidos
de Chile Vamos es cómo, sintoni-
zando con el electorado, no pierden
lo que tanto les costó construir. Lo
importante para Matthei es cómo
no desdibujarse con banderas aje-
nas. Aliarse con Kast sería riesgo-
so. Aliarse con Kaiser sería volver al
punto de partida.

Construir lleva años, destruir
solo un instante. n

de modales más finos, de posicio-
nes menos extremas. Está en el
borde, pero por dentro. Repre-
senta a una parte importante de
la vieja derecha, con un discurso
poco economicista y que apela al
orden y a los valores. 

El problema para JAK es que la
irrupción de Kaiser descafeína sus
propias banderas. Perdió la no-
vedad, perdió la frescura. Si bien
fue un precursor de los vientos
contrarreformistas, quedó a me-
dio camino y es difícil que pueda
salir de ahí. 

Finalmente está Matthei. La
favorita. La representante de la
derecha de los 30 años. La misma
que quiere ser presidenta desde
1992. Ecléctica, economista, li-
beral, mal hablada, pianista. Ex-O
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Matthei y los dos K

LA PREGUNTA ES SI LO QUE REPRESENTAN ESTAS TRES CANDIDATURAS SON
COMPATIBLES. Y, EN EL FONDO, SI MATTHEI PUEDE SER PARTE DE UNA MISMA
COALICIÓN CON KAST Y KAISER.
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